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L A T A U 
Este antiquísimo emblema, que ya florece en el arte egipcio, vino 
a ser el oculto signo de la Redención entre los cristianos de los pri-
meros siglos para disimular con él la verdadera cruz que presidía sus 
corazones. El cabildo de nuestra catedral, sacándolo, tal vez, de la 
primera letra de su patrona, formó con ella las armas de su escudo, 
desde los primeros tiempos de la Reconquista, ya que lo vemos es-
culpido en los capiteles románicos de nuestro magnifico templo cate-
dralicio, y siguió prodigándose en los munumentos de alguna impor-
tancia de la Ciudad1. 
En nuestros monumentos, la Tau se encuentra representada de 
dos maneras: sencillamente, y con sendos bezantes en los dos espa-
cios angulares que deja, siendo ésta la forma común entre los docu 
mentos notariales del Cabildo. El arzobispo Rodrigo Tello, con fecha 
10 de las calendas de noviembre (16 de octubre) del año 1291, dió 
una ordenación en la que "manà a Miquel Boter, notari públich de 
Tarragona, que en tots los actes que autenticaría, ell o altre per ell. 
haguessen de fer lo sen ya l de Sta. Tecla en esta forma —pone la T 
dibujada con un punto a cada lado del palo— ij vot que la guarden 
també, sos successors en dit ofici" Así este arzobispo, en los tiem-
pos mejores de la valorización de los signos heráldicos, precisó ¡a 
forma de las armas de la patrona de nuestra Metropolitana y del 
Cabildo: un palo horizontal apoyado sobre otro vertical, con un bu-
zante a cada lado de éste, signo conocido con el nombre de Tau y, 
también, por cruz de potenza. 
En la portada artística de un gran libro que hay en el Museo 
de la Catedral, en lugar de los bezantes hay sendas coronas. 
(1) Traducción: Mandó a Miguel Boter. notarlo público de Tarragona, que 
en todos los actos que autenticase, él u otro por él, pusieran e] signo' de santa 
c n l a forma allí indicada, y quiere que observen este mandato sus suce-
sores en el mismo oficio. Inventari vell, fol. 35, núm. 43. A. H. A. 
El actual. casi vulgar, nombre de Tau, no recordamos haberlo 
leído en ninguno de los numerosos documentos revisados de los ar-
chivos de Tarragona. En las Acias capitulares se le da siempre el 
nombre de "senyal de santa Tecla" o de "creu de santa Tecla", esto 
es: armas de santa Tecla. 
De los dos puntos o bezantes desconocemos el origen. A primer 
golpe de vista, nos parece adivinar su procedencia de los cuatro 
ángulos de la cruz griega tan repetida en los documentos notariales 
y escrita también por aquellos personajes que, por no saber escribir, 
firmaban con la misma cruz puntuada; mas, como que la cruz de 
nuestra Patrona sólo forma dos ángulos, con dos puntos había su-
ficiente. Sin embargo, si éste fuera el único motivo, no se encontra-
rían en otras representaciones de la Tau que nada tienen que ver con 
la fe notarial. 
En los libros de Actas capitulares las hay abundantes, puestas 
como a motivo ornamental en la cubierta, o bien en la primera página, 
y en todas ellas hay los dos puntos o círculos, que el ser de metal 
nos ha inducido a darles nombre heráldico de bezantes. 
La cruz griega con los cuatro puntos ya la encontramos en las 
más antiguas monedas condales de Cataluña. A veces, los puntos se 
convierten, como llevamos expuesto de otras representaciones, en pe-
queños círculos. En algunas monedas del condado de Gerona, los 
puntos son dos en lugar de cuatro 2; de tal manera que, si se cortarn 
la parte superior de la cruz, se convertiría en nuestra Tau con un 
punto a cada lado. 
Esta representación de los dos bezantes la encontramos de una 
manera parecida a los de nuestra Tau en las monedas de Barcelona 
de Alfonso I, en las que hay un punto o circulito a cada lado de una 
columna sobre la cual se apoya la Santa Cruz, titular de la iglesia 
de aquella ciudad 
Sin embargo, también hay representaciones de la Tau con tres 
puntos, como en los "senyals" o monedas de nuestra ciudad 4. 
En la excavación de la necrópolis de San Fructuoso 5, en sus capas 
superiores, encontramos una pieza de plomo, que suponemos un tanto 
de coro, muy parecida a las monedas de Tarragona del tiempo de 
(2) BOTET, Les Monedes Catalanes, I, pág. 93, núm. 49. 
(3) Id., II, pág. 29, núm. 159, 160. 
(4) Id.. II, pág. 359, núm. 493 y 494. 
(5) Memoria núm. 104 de la Junta Superior de Excavaciones, lám. L X V I , 
fig. 3, núm, 4. 
los Reyes Católicos, conteniendo la Tau con los dos bezantes, sin 
reverso. En el archivo del Cabildo se conserva un troquel para batir 
tantos de coro "pallarofes", en el que hay también la Tau con tres 
puntos, igual que en las monedas. Estas representaciones mone-
tarias tienen su paralelo con los contemporáneos sellos del Cabildo. 
En algunos de !a curia del Arzobispado hay un báculo con una Tau 
a cada lado teniendo, encima, un bezante: del nudo del báculo cuelga 
un velo que tiene otro bezante en cada una de sus extremidades; 
tiene esta leyenda + SIGILLVM CVRIE ARCHIEPISCOPALIS TERRACONE. E! 
más antiguo que conocemos, publicado por Sagarra B, es del año 
1436. Este autor 7 aduce otro sello de la Curia del Juez general de 
Apelaciones, del año 1604, en que la Tau tiene en cada ángulo un 
punto y encima, en el centro, un bezante, como si recordara el signo 
egipcio o antoniano. 
Los arzobispos comenzaron tarde a hacer, en sus sellos, uso de 
la Tau. Domingo Ram fué el primero (1435) que nos es conocido, 
interrumpiéndose hasta Juan Terés (1595) y siendo frecuente en 
adelante 8. El cardenal Vidal y Barraquer fué el primer arzobispo que, 
en su blasón, puso, en jefe, escudito de gules, con una Tau de plata; 
posteriormente, al cuartelar su escudo, reservó la barba para la Tau 
que tuvo antes en jefe, con los mismos colores; en esta ocasión hizo 
pintar de nuevo el de la fachada de su basílica titular en Roma po-
niendo en punta la Tau de plata con sendos bezantes del mismo metal 
en los espacios angulares que deja aquella figura. Han seguido este 
ejemplo el cardenal Arce Ochotorena y el actual arzobispo, añadien-
do a sus armas, de esta forma, el escudo de su iglesia. 
Hasta aquí nos hemos ocupado de las figuras que blasonan el 
escudo de nuestra iglesia, vayamos, a continuación, a estudiar cualei 
deben ser sus esmaltes: 
Estos pueden ser precisados con los ventanales de las capillas 
del Baptisterio, de los Sastres, de los Cardona y de la Purísima q, 
cuyos vidrios en colores nos determinan de una manera inconfundi-
ble que la Tau era de plata en campo de gules, escudo que en las dos 
capillas primeramente citadas alterna con el del arzobispo Cescomes 10 
( 6 ) SAGARRA, Sigilografía catalana. Barcelona, 1 9 3 2 , núm. 3 5 3 8 . 
(7) Ib. núm. 3548. 
(8) Véase ibldem, vol. III. 
(9) Núms. 20, 11, 12. 13 y 14 del plano publicado en la obra de S A N C H O 
CAPDEVILA , La Seu de Tarragona. 
(10) Téngase en cuenta que los vidrios de la capilla de los Sastres proceden 
de la de las Vírgenes o Baptisterio, y que en algunas vidrieras hay escudos eje-
cutados equivocadamente después de la destrucción de los ventanales durante ta 
que documenta a los otros como del siglo X I V , tiempo de segura 
exactitud en el uso de los esmaltes y metales correspondientes. 
El cardenal Doria publicó dos libros para el uso de esta su 
iglesia: el Missale y el Ordbnañum. En el centro de la portada de 
éste hay un escudó, en azur, con un águila de sable, sin coronar, 
con las alas extendidas, mirando a la izquierda y sirviendo como de 
soporte al blasón en rojo con la Tau de plata. Los timbres arzo-
bispales, en rojo, están dentro del escudo circular, anomalía debida, 
seguramente, a la falsificación de la portada del Missale, según ve-
remos. Se lee en la portada de aquel bello ejemplar gótico: Ordi-
narium sacramen/torum secundum honorabilem consuetu/d'inem Tar-
raoonensis ecclesie Hispa/niarum metropol. recognitum¡ castigatum' 
et quam pluirimis/ necessariis auctum: vt opti/mo cuique lectori id/ 
perscrutanti ap/parebit + 1550". El colofón dice: "Excudebat Lug~ 
duni Cornelius a Septemgrangiis Expensis/ Raphaelis Dauder/ et 
Joannis Trinxerii. Atrmo salutis. 1550" n . 
Es curioso consignar la falsificación ocurrida en el misal de 
Tarragona impreso en el mismo lugar y al mismo año: Aprovecharon 
la portada de otro misal y sobre el escudo de otro obispo pegaron, 
recortando, el mismo escudo del OMinarium. Lo descubrimos, al des-
pegarse, lavando el libro. Dice el colofón del misal: "Excudebat Lugd. 
Cornelius/ de Septemgrangiis Missale/ hoc ad usum sánete Tarracon./ 
ecclsie Hispaniarum metrópolis/ sumptibus hanestorum vhoru'm Ra/ 
phaeelis Dauder. et Joannis/ Trinxerii. Anno publice salu/tis. M. 
Quingentésimo quin/quagesimo. Mense Aprili, die ,x.". 
Dice nuestro amigo, el Sr. Gramunt í 2 , que al arzobispo Doria 
cuyo blasón acabamos de describir conforme a su Missale y Ordina-
rhtm, le corresponden las armas: "Cortado: 1." de oro, 2.° de plata; 
encima un águila de sable coronada"; añade que "le correspondían 
como a descendiente de Ansaldo Doria". Opinamos que, por más que 
le correspondieran por su familia, no consta que hiciera uso de ellas 
como a Arzobispo de Tarragona. Dice este autor haber sacado las 
armas que describe "(De su sello, colección Sagarra). = Mari, añade, 
en el pecho del águila un escudito de gules con una Tau de plata, 
guerra de la Independencia, Para evitar contagio, fueron quitadas las vidrierás 
a r in fwíaii ,?U e*C Oí t eïa l0S f n f e r m o s y h e r i d o s d e aquellos trágicos días, •rt.. u , IU-VM81I. A. C, T. 
En el mismo trascoro hay escudos en piedra pintados en el siqlo X X ñor manos 
inexpertas. y 
í í i í ^ l e t r a c u r s i v a d e e s t e colofón y la del siguiente, es en rojo. 
(12) Armorial de tos arzobispos de Tarragona, Barcelona, Editorial Orbis, 
pags. 137 y 138. 
y en el Misal llamado de Doria que se conserva en el archivo capi-
tular de Tarragona, figura un águila de sable, sosteniendo una adar-
ga de gules con la Tau de plata". El Sr. Gramunt no pudo haber 
sacado su escudo del sello del cardenal Doria que publica Sagarra i a . 
por cuanto es indescifrable el sello que este autor publica. El mismo 
dice: "Escut timbrat d'un capell episcopal a senyal borrosa", siendo 
indudable la atribución por parte de la leyenda que se puede descifrar. 
En cuanto a Mari 14 lo presenta con los mismos elementos que el 
Ordinarium; pero sin timbrar y con la diferencia de que la adarga 
es un escusón, sin que en él pueda precisarse el color de la Tau. 
El Cabildo, así cómo tenia su sello, que consistía en la cruz de 
santa Tecla, tenía también su bandera y su estandarte con los mismos 
signos, los cuales nos ayudarán aun más a precisar los esmalte y 
metales del escudo de nuestra Metropolitana. En 1559 el Cabildo, a 
propuesta del fabriquero Llorens, acordó que se hiciera una bandera 
y un estandarte para la procesión de Santa Tecla, a cuyo fin comi-
sionaron a dicho fabriquero para la compra de damasco carmesí y 
satén del mismo color 15. El damasco, comprado a Juan Torrell, costó 
63 libras, 15 sueldos y 8 dineros 1S. Se encargó la obra al bordador 
Managuerra, según consta de que el día 4 de marzo del año si-
guiente el canónigo Darocha propuso al Cabildo que se hiciera in-
tervenir en la obra del estandarte y de la bandera a los dos borda-
dores de la Ciudad: sin embargo, se determinó que, por entonces, se 
hiciera la bandera en la forma ya contratada con el mencionado bor-
dador. En la reunión capitular de 4 de mayo siguiente se insistió en 
que fueran ocupados los dos bordadores a fin de que el estandarte 
y la bandera pudieran ir a la procesión del Corpus. 
Las insignias correspondientes al estandarte y a la bandera eran 
las cruces de santa Tecla: aquel mismo mes, se comisionó al canónigo 
Darocha a fin de que comprara tela de plata para hacer las repetidas 
cruces l f ; mas, no habiendo encontrado, ni en Barcelona, tela de plata, 
encargaron al bordador Poli para que las bordara con hilo de plata: 
confiando al fabriquero, Darocha, que era quien había negociado con 
(13) Op. cit. núm. 3002. lám. 227. 
(14) Ms. del A. C. T . 
(15) In facto proposito per Rdm. fabrlquerium Lorens de la bandera y es-
tandart que porten a la professà de sancta Tecla, fecerunt comissionem dicto 
Llorens quatenus provideat in lo domas carmesí e satí. eiusdem colorís ad fa-
ciendam dictam banderam et standart", A. C„ 24-VII-1559, fol 74 A C T 
(16) A. G , 15-IV-1560, A. G T . ' ' ' 
(17) "...emendo telam arçjenteam pro faciendo les creus in les banderes et 
standarts . A. G , 7-V-1560. A. C. T . 
el bordador Poll sobre la manera de hacer y colocar las cruces en la 
bandera y en el estandarte, el que procurase que se lo hiciera pot 
un precio fijo de diez a doce libras, pudiendo obrar el trabajo en 
su propio domicilio 1S. 
De todo lo expuesto resulta que la bandera y el estandarte de la 
Catedral era de damasco rojo, con un escudo de satén del mismo color 
en el que se bordó la Tau con hilo de plata. El X V I era un siglo 
en que los blasones eran aún discutidos y nadie habría tolerado el 
uso de figuras, de esmaltes o de metales que no correspondieran al 
verdadero escudo de una corporación de una ciudad o de un particu-
lar. Por esta causa y por lo que llevamos expuesto, creemos fuera 
de duda que las armas de la Catedral de Tarragona, o sea el signo 
de Santa Tecla es una Tau de plata en campo de gules, 
Y resulta, además, que la forma como la usan actualmente nuestros 
arzobispos es correcta en los emblemas heráldicos, en los esmaltes y 
en los metales, y que, cómo ya ha manifestado Gramunt en el ar-
tículo que ha tenido la gentileza de dedicarnos, son equivocados los 
esmaltes que usa nuestra Diputación provincial en la barba de su 
escudo, o sea Tau de plata en campo de azur, esmalte y metal que 
usó, también, el arzobispo Costa y Fornaguera. 
L a T a n de un d o c u m e n t o n o t a r i a l de 1644 A. C . T . 
(18) A. C„ 5 y 7-VI-1560. "Darocha fabriquerium de hiis que negociavit 
cum brodatore Poli de crucibus fiendis et ponendis in la bandera et lo estandart 
determinarunt quod ídem Rdus. fabriquerius a preu fet tractet cum dicto Poll si 
predictum fiet per decem libras aut duodecim", A. C., 7-VI-1560. A. C. T , 
